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EL HOMBRE Y EL LIMITE

SINTESIS MUY BREVE

   El límite, en sí mismo considerado, tiene un doble carácter: es diferencia y restricción, pero también identidad que orienta y permite la integración. 

   El hombre, imagen y semejanza de Absoluto, espíritu y libertad, tiende a su realización, uniéndose al modelo (positividad del límite), pudiendo también no realizarse, alejándose (sentido negativo del límite).

  Resabios modernistasque absolutizan la persona, la actualidad está vitalmente desconectada de Dios, viviendo el límite como un despojo, expresado en angustia, depresión y vacío existencial. 

   La posibilidad de profundizar lo que ya hay de bueno (tendencia a la integración, búsqueda de lo vital, conciente necesidad de interioridad, valoración de la belleza) aporta ánimo y esperanza.  La plenitud sólo llegará en la aceptación del límite (creaturidad y sentido trascendente) acompañada del necesario ascetismo que fortalece la libertad de compromiso.

   Deseables son  entonces, la firme decisión primera de querer, el consecuente esfuerzo repetido por lograr, y la confiada espera en una compleción que de Otro depende.-
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Tú creaste mis entrañas,

me plasmaste en el seno de mi madre;

...

y nada de mi ser se te ocultaba,

cuando yo era formado en lo secreto,

cuando era tejido en lo profundo de la tierra.

                                         Salmo 139
Después de todo, el hombre es ese ser que ha inventado las cámaras de gas de Auschwitz, pero también es el ser que ha entrado en esas cámaras con la cabeza erguida y el Padrenuestro o el Shema Yisrael en sus labios.

                                   Viktor E. Frankl 

               El hombre en busca de sentido

INTRODUCCION 
       No soy poeta.  Sin embargo intentaré seguir a Rilke, cuando en su primera carta a un joven poeta aconseja hablar sobre los temas que ofrece la “propia existencia cotidiana”, describiendo tristezas y deseos, y los pensamientos que van pasando; representando “todo esto con íntima, tranquila y humilde sinceridad”, y empleando para expresarse, las cosas del propio ambiente, las imágenes de los sueños y los objetos de los recuerdos (1). 

     Deseo  decir poco, y a partir de reflexiones  saboreadas  a través de  experiencias, mías  y  de pensadores tanto contemporáneos como de otras épocas, amigos con los que comparto el amor por el ser humano, imagen y semejanza, abierto y tendiente al Creador, su meta y su gloria.

     Y trataré , más allá de mi habitual dedicación  a la filosofía, respetando la compleja unidad de la realidad del  hombre, de integrar  otros enfoques, sobre todo el religioso, que  devuelve nuestra imagen completa en la persona de Cristo, el Salvador.

   Pero vayamos al grano.

   En lo que sigue  ensayaré responder a algunos interrogantes, creo, actuales:

     ¿A qué se debe la intensa angustia y tendencia a la depresión que aqueja al hombre contemporáneo?

     ¿Se relaciona con su misma naturaleza, o es efecto de decisiones ?

     ¿Tiene que ver con lo que es el límite en sí, o con la vivencia humana del mismo?  ¿O tal vez con el sentir típico del hombre de hoy?

     ¿Es el límite para el hombre un mal, carente de positividad alguna?

      Finalmente,  ¿tiene sentido la existencia humana con y a partir de su límite? ¿Qué nos depara el cercano futuro del tercer milenio desde nosotros mismos?

NOTAS

(1) Rilke, Rainer María Cartas a un joven poeta  Ed. Calomino  La Plata  Rep.Argentina  1944   p. 21 y 22

EL LIMITE EN SI MISMO

Mayor milagro es el hombre

que todo milagro realizado

por medio del hombre.

 Agustín de Hipona (2)
Todo lo que es,

 en tanto que es,

es luminoso,

es decir inteligible.

Emilio Komar (3)
.

      Ubicada en el ámbito metafísico, la contemplativa inteligencia, se encuentra  a veces ante la inquietante intuición de una aparente contradicción,   entre la admiración que produce la creación  por su riqueza constantemente creciente  e inagotable , y la  preocupación por su delicadeza, casi debilidad, al dejarse modelar y hasta arrasar por el humano poder...  ¿Vivencia tal vez de cierta perplejidad ante algo que aparece a la par limitado, humilde, sufriente,  y  grandioso, inconmensurable y espectacular?  ¿Absolutez posible de lo que es hechura?

    La cultura, en su histórico proceso pendular, maravillante obra de quien intenta realizarse en su status viatoris enfocando mirada, corazón y mano de diversísimos modos ¿expresa una infinitud real, potencial, humana, divina...?   ¿Nos queremos infinitos?  ¿Lo somos virtualmente?

  Más allá de esta percepción, la experiencia objetiva es que la realidad cuantitativamente variada es a la par, un conjunto, complejidad y unidad, solidaridad y unicidad, “entidad penetrada de finitud”(2)(4), juntas en la misma cosa y no siendo la misma cosa.(5)
  La finitud, límite ontológico, al ser parcialmente las dos, es menos pobreza que riqueza. Cada uno es completo en sí mismo, como uno mismo, no siendo sin embargo toda la realidad (6), de ahí su particularidad y participación (6) , pero también su mismidad e irrepetibilidad. La identidad como talidad,  no es mezcla ni calco ni imitación barata o abortada de un mundo superior, en especial en el hombre.

    Finitud, solidaridad y diversidad, notas que dan carácter a  cada una y a todas las creaturas,  llevan a asociar al límite con aquel aspecto  que restringe excluyendo lo otro, pero que a la vez  identifica  integrándolo .  Cada uno no es el otro, pero es en mucho su  semejante : íntima complejidad última de todo ser particular. (7)
    Sin embargo el ente limitado en sí mismo, completo en su límite y no  explicándose desde sí  a sí mismo, necesariamente,  dice relación a una causalidad  que, distinta y fuera de él,  está presente y existe también en él.  Su consistencia  es la huella de unidad, verdad, bondad y belleza,  absolutamente plenas en la infinitud del Creador. 

    Tanto horizontal como verticalmente, el límite, abundancia e indigencia, orden y misterio(8) , distingue y relaciona,  separa y une,  orientando a la natural tendencia hacia la perfección como  teleología no conciente. En su evolución activa, sucesivo despliegue de las propias potencialidades, los seres causados reproducen a su manera a quien los produjo, asemejándosele.  Y en el magnificente y generoso  acto de crear, la Causa infinita da de sí sin empobrecerse ni depender, atrayendo también hacia sí. 

   El caminar del universo tiene un orden y por ende un valor y un sentido. Si su límite le impone no ser Dios, a la vez lo libera al riquísimo crecimiento  en la multiplicidad y en el tiempo.   Y en este andar a veces de vaivén peregrino infiltrado de  humana libertad, la Causa primera absoluta  puede hacerse Dios-con-nosotros permitiendo al universo y en especial al hombre  acercarse a la imagen divina más plena. (9) 
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De las tinieblas a la luz,

del desasosiego a la paz, 

de la esclavitud a la libertad,

del vacío al sentido,

de la ilusión a la verdad,

de la vulgaridad a la nobleza,

de la MUERTE a la VIDA!

      A partir del ‘mito de la caverna’

 de Platón 
   Un análisis antropológico-ético del límite supone adentrarse en esa realidad que tal vez un poco egocéntricamente nos enamora tanto: la creatura humana. Ser que por su calidad de integrador corpóreo- espiritual en sustancial e íntima unión, parece también apasionar al Creador quien por un lado respeta y sostiene su no siempre bien orientada libertad,   y por otro ,  hipostáticamente, asume en la persona del Hijo , su naturaleza.

   Sujeto nacido de Absoluto, el hombre, peregrina hacia su causa intentando asemejársele, con una vocación (10) de apertura y tendencia a hacerse uno  lo más plenamente posible con ella.  Entre lo finito y lo infinito(11) , para el suelo y para el cielo, el inquieto corazón (12) de este ciudadano de dos mundos,  interpretado  como pasión inútil  o  asimilado a la esperanza (13) en el descanso en El, es como tal, difícilmente negado por quien honestamente busca conquistar la verdad.  Experiencia de la propia complejidad, a veces sentida como conflicto y hasta paradoja, se plantea el tan frecuentemente tensionante desafío de ser uno mismo.

   Ser imagen y semejanza limita por no ser modelo, a la vez que  engrandece por emular a lo máximo.   Imagen y semejanza que anhela ver las cosas nacer porque “por naturaleza desea saber”(3) (14)  en “conocimiento total y perfecto”(4)(15) ; abierta al mundo, pero no por la negatividad de un ser de biológicas “carencias”(5), sino por la positividad de su  capacidad para lo infinito(16) . Llamado creatural que en interior gemido (17) , espontánea aunque inevitablemente, apetece el sumo bien y se expresa en la capacidad, felicidad y necesidad de amar, confirmando lo que ya es,  a la par que intencionalmente, manteniéndolo y mejorándolo.  Amor que ansía posesión a la par que se da(18) , sobre todo en la realizante intersubjetividad del ser con y para los demás, encuentro ejemplar aún en la soledad.(19)   Imagen y semejanza en la profunda libertad, parcial, pero valiosa y real, que en su instrumental ambivalencia se realiza plenamente al elegir en pos de la natural tensión humana hacia el absoluto valor,  aún en medio de los peores condicionamientos (20)  .   Y también  ¿por qué no?  imagen y semejanza hasta en el deseo, a veces desmesurado, de un poder que naciendo de la búsqueda de un servicio para la vida, puede terminar acabando con la misma vida: importancia actual de la espiritualización del mundo en desinteresada y amorosa contemplación(21) .

   Ahora bien, si todo lo real es bueno, gracias a la huella de perfección que le participa su Autor al causarlo, el camino de la vida humana hacia su plenitud es de evolución y crecimiento, cuando desde la opción fundamental que va más allá de la propia inmanencia(22) , aun parcialmente, se va convirtiendo a lo Absoluto alojado en los valores intrínsecos de todos los seres. Presencia ausente, esta memoria metafísica (23)  no nos permite olvidar que nuestro peregrinar es paso y es espera(24) . Sin caer en interpretaciones nostálgicas o dualistas, y afirmando la unidad de la vida en sus sucesivas etapas (6)(25) , el hombre, cuanto más divinizado más hombre.
 Porque más allá de la imagen exterior que tanto cuidamos, el ámbito ético nos señala , en el espejo interior del alma,  la cara (26)  que nos hemos hecho a través de las decisiones tomadas.  Rostro que es nuestro singular e irrepetible fruto, expresión de la realización personal, o del alejamiento  del verdadero uno mismo. El temor a la exigente grandeza de nuestro íntimo ser, que nos convierte en densos concentrados de unidad, verdad y bondad ontológicas, fundando así su sentido ,  nos aleja  a veces  de una transparente mirada. El devenir libre que configura , logra o malogra, aceptando o no la dignidad de ser creatura.  Se corrompe el corazón que,  agonizante, no es fiel a sí mismo (27) , al desafío de su ser esencial,  desviando la ruta y destruyendo la unidad de la propia entidad.  La norma ética no está fuera, sino dentro, configurando la valía de la esencial naturaleza de la persona.  Noblesse oblige...

   Testigo del límite humano es la vital concreción de la ética en la virtud, fuerza moral  que garantiza en cada uno la relización plena,  desde una estable  disposición de ánimo que como dominante, ennoblece. Dar por real,  recibiéndose  alegremente de la divina voluntad,  la indigencia y la riqueza del ser causado,  es la base fundante de toda eficacia en el crecimiento. Finitud sublevada, la angustia  delata la infidelidad (28) .  Grandeza de ánimo y humildad conservan y fomentan la  tensa y confiada espera en la realización del más radical anhelo, que es Dios mismo, apoyada en Dios mismo.  (29)  Y el amor perfecto,  en voluntaria coincidencia con el sí causal, que es alianza e identificación  también con su Autor. (30) “Por amor a Cristo”(7) reiteraba intensa y coherentemente  Teresa de Calcuta,  viendo muy ensanchada la  consagración a la dignidad del pobre más necesitado(31) . Caridad, aceptación,  esperanza;    paradigmas de la deseable integración  natura y gracia...

   Hombre y límite, personal finitud, misterio y luz.  Su conciencia y aceptación si son tan benéficas, no le vienen garantizadas , surgen de la libertad, y el compromiso .

EL LIMITE HOY
Al ver la multitud,

tuvo compasión de ellos,

porque estaban fatigados y abatidos, 

como ovejas sin pastor.

Mateo  9,36
Quien permanece sin deseos

contempla el Misterioso Principio

Quien guarda deseos

contempla los límites de las apariencias

Lao Tse (32)
   Para un ser que aspira al no-límite, la vivencia de la propia finitud no deja de teñirse muy diversamente a través de la historia,  aventura común de la humana libertad en el tiempo. (33)
   Es así que el hombre antiguo, en un primer gran paso en la evolución a la plenitud,  no logrando salir del cosmos , se circunscribe a una visión desde dentro.  El infinito caótico no permite una verdadera trascendencia religiosa, dificultando además su visión de conjunto, y por supuesto, el alcance a la libertad.   Por el retorno al origen y nostálgicamente, trata de vivir como puede en un universo que siente de necesidad inexorable, manejado por los dioses. El tiempo cíclico y la imitación apaciguan el terror a lo definitivo de una real  autodeterminación(34) . 

   La tradición medieval de Infinito Absoluto  ubica en una religiosidad trascendente a partir de  sentirse hecho señor de la creación, gratuitamente, realizándose por su libertad creadora, a imagen y semejanza de una Causa con la que dialoga. No busca apañar su angustia,  ubicado en un tiempo lineal, marco para realizar su exigente grandeza. Límites sobrenaturales  que integran la totalidad desde una concepción espiritual  de la existencia, pero que no alcanzan a suplir el humano deseo  de obtener un concimiento inmediatamente exacto de las cosas.

   Despierta entonces, cambiando el sentir de la existencia, un afán empírico y el anhelo de una libertad individual  no coartada. Se cierran los límites a la naturaleza, el sujeto y la cultura divinizados, desintegrando la religiosidad.  Hechura de sí mismo, el hombre de la modernidad rompe las cadenas pasando a la autonomía en un renacimiento existencial y optimista a ultranza. 

    Sin embargo, en lo que es hoy su ocaso(35) , y haciéndose patente la ambivalencia común a todo gran fenómeno humano, entra en crisis  esa autoconfianza moderna, transformando -sin perder el básico ideal de inmanencia- a la naturaleza en despojo,  la libertad en desarraigado (36)  desamparo, y  al interesante sujeto en masa: racionalización  fundante del aparato que la concreta(37) . Fin del segundo milenio, este siglo está marcado por la incompletud de un nihilismo que angustia en su desesperanzada falta de adhesión a lo que es dado.   Finitud sublevada que se expresa en la herida de no ser amado y  el existencial vacío (38)  de un hombre del deseo.

  La vivencia del límite, pobreza y riqueza, en la aceptación,  se premia con la eficacia de un existir pleno de sentido, exigencia de verdadera humildad y única fuente de alegría, aún en el sufrimiento y hasta en el mismo tedio.  Si la historia tiene alguna meta,  si es de salvación, cada etapa del camino de esta humana comunidad pone, en su multifacética finitud,  plurales vias  para la opción.  La interpretación estrecha siempre mutila  en el desprecio al eternamente  exuberante desborde de ser en que se ofrece la infinita Causa primera, única pasión máxima del humano existir.

     En fecundísimo crecimiento, la sabiduría del hombre antiguo, puso sólidas bases al futuro con inocente inmanencia.  La trascendencia espiritual del medioevo aportó seguridad en el ser y obrar  desde una continente visión de conjunto.  En responsable vuelta a la inmediatez, la modernidad ofrece un estallido de intereses  motivando un maravillante  y amplísimo desarrollo.   Nada de esto sin  los costos del autolímite por miedo a la historia,  el desinterés en la empírica riqueza  por una mirada  demasiado hacia lo alto,  el olvido  del extrínseco sentido  desafiando al presente con  difícil y dolorosa integración a la vez que presagiando un futuro de dura y hostil claridad ... Pobreza restrictiva del límite felizmente superada por su calidad, a la vez, de fecunda orientación.

      La experiencia contemporánea del límite que divide interiormente en una rebeldía, remanente de origen modernista, y un ansia -aún dualistamente vivida- de abandonar un control apropiado sin derecho, revela que el hombre-absoluto  es un fracaso.  ¿Pesimismo  explicativo,  o  socrática ironía que limpia el alma de alguna soberbia para comenzar a realizarse? 

     Todo pareciera orientar a la interpretación de  que este fin de milenio contextúa admirablemente para la opción  por una cultura  en la que  se haga primar lo benéfico de  un pasado que, en lo bueno y en lo malo, es tan rico en enseñanzas.  Una pausa en el factivo trabajo(39) , destacando lo esencial en escrutadora pero contemplativa mirada, podría ser la consigna. 
NOTAS

(32)Lao Tse  Tao Te King   Barral  Barcelona 1972  nº 1; nº 24 “Quien se mira a sí mismo, no ilumina.” 

(33)Gevaert, Joseph  El problema del hombre Sígueme  Salamanca  1976 p.233  ss.

(34) Eliade, Mircea  Mito y realidad  Labor Barcelona 1983 ; ver también, El mito del eterno retorno   Planeta De Agostini Madrid  1984

(35) Guardini , Romano   El ocaso de la edad moderna  o.c.  p. 75 a 145 ; 

(36) Vattimo, Gianni y otros  En torno a la posmodernidad  Anthropos  Barcelona 1990 p. 9 ss.

(37) Lersch, Philipp o.c. p. 20 ss.

(38) Frankl, Viktor  El hombre en busca de sentido p. 105 ss. ;  Ante el vacío existencial. Hacia una humanización de la psicoterapia  Herder Barcelona 1990 ;  Ortega y Gasset, José. El tema de nuestro tiempo   Espasa Calpe  Madrid  1943

(39) Lain Entralgo , Pedro  Ocio y Trabajo   Revista de Occidente  Madrid 1960  p. 13 ss. ; Pieper, Josef  El ocio y la vida intelectual o.c. Ocio y culto. 

EL LIMITE Y LA ESPERANZA
Yo antes estaba completamente sordo.

Y veía a la gente, de pie 

y dando toda clase de vueltas.

Lo llamaban baile.

A mí me parecía absurdo... 

hasta que un día oí la música.

Anthony de Mello  (40)
   A la hora de buscar concretas vías de solución a los desafíos planteados por la experiencia actual del límite, disgusta recibir en larga lista la referencia de deberes a cumplir, cual positiva suplencia de errores u omisiones.  ¿Es el bien vivir matar la tendencia al desorden, o apuntalar, haciéndola crecer, la adhesión a lo que ya es bueno ? Siendo mezcla compuesta de acabamiento y virtualidad,  ni el hombre ni sus actos son totalmente perfectos o negativos, definiendo consecuentemente la propia decisión, el acento.

   La diversamente compleja descripción manifestativa de nuestra época, puede por un lado confundir en su amplitud, pero por otro ayuda abriendo puertas a la libertad.   Se podrían enumerar, aunque incompletamente, muchos caracteres, de diverso tipo y valor.  Desde los miedos (soledad, vejez, dolor, muerte) y adicciones (apego a lo material, a los afectos, a la vida), pasando por la angustia  ( no aceptación del existir, de la historia personal, de la propia sexualidad, de lo dado), agresión (estimulada  por el entorno o como fenómeno compensatorio)  y depresividad  (pesimismo o desesperanza basada en la utilitaria anulación de alguna gratuita incondicionalidad),  hasta la inmediatez vital y superficialidad (epidérmica sucesión de sensaciones que en cuantitativa suma intenta  emparchar agujeros de profunda interioridad)...  Además de la  tendencia a una nueva integración  (interdisciplina, trabajo en equipo, ecumenismo, curiosidad por lo diferente, planteos por los derechos de todos, medios masivos, ecología)  a la par que una búsqueda de la vivencia  (amor sensible, disfrute del momento, religiosidad intencionalmente más sentida)  y una cada vez más  conciente necesidad de interiorización  (arte, caminos de encuentro consigo mismo, meditación y concentración, opciones contemplativas y de desinteresado servicio, valoración de lo ético).

   Todo eso todavía con la inmanente tónica moderna, de un sentir al hombre Dios, razón credora, ordenadora, dominante y controladora, libertad total y autónoma, causa de una base fundante que cree que lo puede todo, a veces hasta en el ámbito de la misma fe(41) .  Soberbia sobreviviente hasta en el mismo despojo...

  ¿Histórica causalidad de evidente crisis expresada en la no compleción  del hombre actual, confuso y poco señor de su mismo poderío(42) ?  ¿Efecto de decisiones personales que en sucesivos siglos se adapta o da una impronta? Mucha o poca, condicionada, presionada por circunstancias externas o internas, la humana libertad existe y vale(43) .  No improvisable toma de riendas, preparada por las poco fáciles hoy actitudes  de ocio (44) y ascetismo(45) , la absurda sordera se acaba al oir la música.  Decisión nada sencilla pero posible y benéfica  cuando se profundiza, intentando hacerlos crecer, en la unidad, verdad, bondad y belleza intrínsecos a todo lo existente, opacado a veces.   Misterio y luz, el límite que es finitud cierra pero también abre.  Vale el no contradictorio contraste(46) , que en la  diferencia permite e incentiva a la integración, únicamente desde la común creaturidad.

   La consigna esperanzada (47) es posible, fundada en la firme adhesión al sentido trascendente, y apoyada en la confianza en el Amor. Para la salvación, auténtica y completa realización, y sin dulzones romanticismos, cabe solamente la eficaz actitud de amor, respuesta ética que supera todo fenomenismo.

   Da poco fruto  dejarse llevar por excesivamente polarizados pronósticos de amarga destrucción del mundo a causa de la maldad, o de optimista  salida desde porfiado progresismo(48) .  Se impone el encuentro consigo mismo,  base de una opción fundamental que es singular y concreta.   ¿Difícil?   Vergüenza de la exigente grandeza del hombre ante su propio miedo...  Con y desde el límite, abierta y tendiente hacia el no-límite, la vida humana tiene un sentido y por ende vale la pena vivirla.  El bien es posible porque la esperanza, no facilismo ni infantil confianza, se funda en la perfección , limitada pero real, de lo existente, e  infinita y total, de su Causa.  El dar por real y afirmar al pequeño esse, actitud básica de respeto e intencional crecimiento de la vida(49) ,  son tanto motivación como finalidad para la necesaria experiencia de humildad(8)(50) .  Riqueza del silencio y la sana soledad(51) , la contemplación  devuelve  a la realidad su valor, superando la irreal competencia hombre-Dios , al incentivar a una creatividad que lejos de  envidiar  a la  divina , gustosamente la continúa  y  hace brillar.

   ¿Por qué no animarse, desde la humana necesidad de curarse, liberándose de lo viejo y acogiendo lo nuevo, a sentir con fuerza que el pondus no es otro  que el divino esse, y abandonar resistencias dejando que El actúe? ¿Locura?  ¿Teórica contradicción con la afirmación de la posible y real autodeterminación?   Tal vez negadora incomprensión de la paz de Teresa de Lisieux al contar sólo con Dios(52) . No existe el idolátrico ego, ni causa. Y entre la nada y el todo  está el status viatoris de quien intenta caminar, paso a paso, la diversamente múltiple consagración a su  apasionante, única y absoluta  meta.
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CONCLUSION
...al hombre se le puede arrebatar todo

salvo una cosa :

la última de las libertades humanas

-la elección de la actitud 

ante un conjunto de circunstancias-

para decidir su propio camino.

Viktor E. Frankl (53)
Nos llevamos noche adentro

todo lo que hemos dado y amado

en el día.

Mamerto Menapace (54)
   Huelga insistir en que lo que nos depare el próximo tercer milenio no surgirá desde fuera, sino a partir de nosotros mismos. 

   La cercanamente futura circunstancia, sin embargo,  puede intuirse  contemplando  pasado y presente, y se avisora en una riesgosa claridad que   supera la todavía hoy confusa mezcla de valores y antivalores(55) .  Siglos ha tomadas, y asumidas o peleadas, las pretéritas determinaciones  tienen condicionantes efectos más allá de toda discusión. La dificultad actual de, en ofendida actitud de deificado ídolo, disfrutar del límite como positiva orientación,  contrasta con la real y casi infinitamente múltiple  enseñanza de una larga historia en la que el hombre ha demostrado su creativa capacidad de renovada conversión.

    La elección es de cada uno,  mediada por  ascética aceptación,   muy lejos del anoréxico  suicidio,  y enfocada a profundizar purificando lo que ya hay de verdadera posesión, que es mucho.  Opción fundamental de querer eficazmente la ansiada meta que dará sentido y fuerza a todo el a veces muy sufrido camino del peregrino.  Compromiso real con lo que somos y podemos, a partir de un eterno infinito desborde de ser que en su generosidad absoluta  nos rodea en amoroso abrazo.   Firme decisión primera de querer, consecuente esfuerzo repetido por lograr,  confiada espera en una compleción  que de  Otro  depende. 

   El límite no es un mal (56)  aunque hoy se lo viva con casi insoportable dolor. Más aún, su paciente experiencia llena de sentido, aportará y  aumentará  la necesaria valentía.  Vida y ser nos son dados sin opción,  no así su fruto, realización de uno mismo, a partir de la propia siembra...

   Y apelando a la benevolencia de quien lea estas reflexiones, concluyo apropiándome las palabras de Juan Pablo II, coherentemente avaladas por su vivir, que trasmiten al hombre de hoy el mensaje del divino Pastor: “¡No tengáis miedo!” (9) (57)
   Gracias.-
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